
El Papa Francisco, en la XLVII Jornada Mundial de la Paz, ha
dirigido a toda la Iglesia y a todos los hombres y mujeres de buena
voluntad un mensaje lleno de esperanza. El lema es sugestivo: “La
fraternidad, fundamento y camino para la paz”. Quiero haceros algunas
reflexiones que con motivo de las diversas celebraciones que tenemos en la Navidad, pueden
ayudarnos a acoger el amor de Dios. Me refiero a: 1) el Nacimiento del Señor; 2) la fiesta
de la Sagrada Familia; 3) la Epifanía del Señor. Nos ayudan a descubrir dónde aprendemos
a vivir la fraternidad que es fundamento y camino para la paz.

“¿Cómo debe ser un hombre que entra por ese Camino que es Cristo?
Será un hombre para los demás

1. El Amor con rostro se nos revela en Belén de Judá, cuando nace el Señor. ¡Qué
alegría el día en que el Señor bajó del cielo! ¡Qué alegría el día que el Salvador del mundo
toma rostro humano para decirnos quién es Dios y quién es el hombre! Lo hace de un modo
que todos los humanos lo podamos comprender. ¡Qué alegría contemplar en Belén a Aquél
que se despoja de la gloria divina movido por el amor al hombre! Es impensable la fraternidad
sin dejarnos abrazar y llenar por el Hijo de Dios que entró en la historia de cada persona
que vive sobre la tierra. Se hace presente como único Salvador de la humanidad. Por ello,
no habrá paz con fundamento, ni caminos para la paz, si es que no nos dejamos encontrar,
abrazar y llenar de quién nos ha amado tanto.

Solamente el fulgor de la luz que es el mismo Jesucristo que nació en Belén, es capaz
de iluminar la noche en la que el mundo vive cuando lo desconoce y se hace sus propias
luces. Solamente su mensaje de amor, que nos lo entrega y regala con su propia vida,
dándola por nosotros, destruye todas las arrogancias que nacen cuando queremos vivir
desde nuestras propias fuerzas y luces. Tú Señor, en Belén nos trajiste la Paz, de tal manera
que podemos decir que Tú eres nuestra paz.

2. Proponer a los hombres el “icono de la familia cristiana” que es la Sagrada Familia
como células vivas que construyen la fraternidad en el mundo. La víspera de la Sagrada
Familia hemos tenido un encuentro de “familias cristianas” en Valencia. Durante la mañana
se reunieron las familias por Vicarías Episcopales. Hubo una catequesis y una experiencia
de una familia. Por la tarde,  rezamos el rosario en la Plaza de la Virgen y después celebramos
la Santa Misa en la Catedral. El tema de este año era “La Familia patrimonio de la
humanidad”. Ha sido una manifestación de fe y alegría.

3. Proponer la fiesta de la Epifanía para construir la fraternidad. Aquellos Magos que
vienen de Oriente personifican a todos los hombres que a través de los siglos van al encuentro
del Hijo de Dios y se postran ante Él. Hombres de toda proveniencia, de todas las culturas
y modos de pensar, se han puesto y se ponen en camino hacia Cristo. Como los Magos de
Oriente, desean conocer qué es lo esencial, desean saber cómo se puede llegar a ser persona
humana.

“Solamente la luz que es Jesucristo, es capaz de iluminar
 la noche en la que el mundo vive”

¿Cómo debe ser un hombre que entra por ese Camino que es Cristo? Será un hombre
para los demás, que conquistado por Cristo y transformado en Él, vive, piensa y siente
junto a Dios. Elegir el Camino de Cristo, supone entrar a vivir la fraternidad según dos
criterios evangélicos: “amar al prójimo como a uno mismo” (Mc 12, 31) y “amaros los
unos a los otros como yo os he amado” (Jn 15, 12), que a su vez nos remite a “como el
Padre me amó” (Jn 15, 9). Para construir la fraternidad, nunca se excluye a nadie, esta es
inclusiva, va al encuentro del otro siguiendo las huellas de Jesús. “¿Dónde está tu hermano?”
“Sois todos hermanos”.

Con gran afecto os bendice

José Andrés Boix
El amor de Dios nos permite
acoger y vivir la fraternidadDesde mi ventana, en la noche la Estrella

de Belén guía a los Reyes Magos. Pronto
entrarán en nuestra diócesis y acamparán  en
el “cerro de Sant Cristófol” de Alcoi. La estrella
me indica los lugares donde en los últimos
días se ha posado.

En primer lugar tras las rejas de quienes
en la soledad vivieron la Navidad: los internos
de la Centro Penitenciario de Picassent. Ellos
participaron en las eucaristías presididas entre
otros por el Sr. Arzobispo y los capellanes,
acompañados por las religiosas y voluntarios,
mostrando el abrazo de Dios hacia los
excluidos. Cálido de las Siervas de la Pasión
para con los niños y sus madres acogidos en
la Casa Cuna Santa Isabel; y de los voluntarios
de Cáritas del arciprestazgo S. Miguel de
Soternes (Valencia), quienes han abierto un
local para la atención de familias, madres y
niños sin recursos, cedido por las “Angélicas”.
Melódico del “toc del retorn” recuperado en
la Iglesia de San Martín obispo por los
campaneros del barrio de Quart. Transformado
en centelleantes luces en manos de los jóvenes
desplazados a Estrasburgo con motivo del
Encuentro Internacional organizado por la
Comunidad de Taizé.

Oración y estudio de los ochenta alumnos
del  Instituto Diocesano de Ciencias Religiosas
quienes recibieron el título acreditativo de
manos del Sr. Arzobispo. Pintado en las tarjetas
navideñas premiadas por el Arzobispado, entre
otros a Laura Navarro (colegio Trullas de
Benifalló), Adriana Dimítrova (C. S. Juan de
Ribera, Valencia), Sonia Company (I.Jorge
Juan de El Puerto de Sagunto), Marta Calabuig
(I. Tirant lo Blanc de Gandía) y representado
en los belenes (C. Sebastián Burgos de El
Saler, C.P. Ausias March de Paterna, C.
Angelina Carnicer  e I. Benlliure de Valencia).

Nuestra estrella lleva en su corazon a los
sacerdotes que recientemente han partido:
D.Carlos Pelegrí Román (96 años), natural de
Denia, sirvió entre otros lugares en el
Seminario Menor, el Colegio Sagrado Corazón
y la parroquia de S. Bartolomé de esta
localidad; y D. José Roca Colás (92 años),
natural de Rocafort, fue párroco de Castillo
de Villamalefa, S. Gil Abad de Benifairó de
les Valls y capellán del Colegio del Patriarca

La Palabra se hizo carne y acampó
entre nosostros  Juan 1, 1-18
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La Epifanía del Señor / 6 de enero

Ermitas en nuestra tierra
José Andrés Boix

 más información http://ermitasdeladiocesis.blogspot.com.es/

Nos adentramos en el corazón de la
Sierra Calderona y con la mirada fija en
el Monte Garbí, situado a 600 m. y el
corazón en la Santa Cruz nos encaminamos
rodeados por el paisaje mediterráneo. Cerca
de la cumbre se halla la pequeña, abierta
y recogida ermita.

Su origen se encuentra en la plaza la
Seo, allí fray Diego José de Cádiz pidió se
colocasen en los puntos más altos de las
poblaciones cruces con el fin de aumentar
la devoción a Santa Cruz y apaciguar las
tormentas y pedriscos. El hermano Felix
de Albalat escuchó sus palabras y transmitió
este deseo a su tío Frances Galbis, quien encomendó al carpintero
Josep Sacanelles de Valencia labrase una cruz donde fue incrustado
el “lignum crucis”. El 19 de marzo de 1787 los vecinos de Alalat
y Estivella la levantaron sobre el Garbí, construyendo en 1804 una
pequeña ermita. Sin embargo apenas pudo sobrevivir el paso del
tiempo. En 1887 la Santa Cruz fue trasladada a la Iglesia de Estivella
 y la ermita fue abandonada.  Luis B. Lluch Garín la describió de

este modo: “junto a la venta se apoya
la ruinosa ermita, sin tendido yeso en
la fachada. Su puerta abierta y sin madres,
es el arco escarzano. El interior de la
ermita -una planta cuadrada, de unos
cuatro metros por lado- está llena de
cascotes e inmundicias”.

En 1993, en el marco del “Mirador
del Garbí la Generalitat Valenciana
restauró el edificio, dejando exentas  las
arcadas, salvo la orientada hacia el oeste
y conservándose el muro donde era
venerada la cruz y sendos retablos que
cantan así: “SANT DEU/ SANT FORT/

SANT INMORTAL ALLIBEREUM-MOS SEÑOR DE TOT MAL”

Lectura: Salmo 21

Oración: Padre, en lo alto de este monte, miro al Mar Mediterráneo
y me postro ante el lugar santo. De rodillas escucho en mi interior
las plegarias de los vecinos que ascendían al encuentro del Santo
Madero. Jamás madero mejor fruto dio. Y rezo, en silencio,
escuchando el canto de la brisa y los pajarillos al amanecer.

En una audiencia general
 el Pontífice habló así de la
apostolicidad de la Iglesia
enraizada en Cristo: “Cuando

recitamos el Credo decimos:
“Creo en la Iglesia una, santa,

católica y apostólica”. No sé si
habéis reflexionado alguna vez sobre

el  significado que tiene la expresión
“La Iglesia es apostólica”. Tal vez en

alguna ocasión, viniendo a Roma, habéis pensado en la importancia
de los Apóstoles Pedro y Pablo, que aquí dieron su vida por llevar
y testimoniar el Evangelio.

Pero es más. Profesar que la Iglesia es apostólica significa
subrayar el vínculo constitutivo que tiene con los Apóstoles, con
aquel pequeño grupo de doce hombres que Jesús un día llamó a sí,
les llamó por su nombre, para que permanecieran con Él y para
enviarles a predicar (cf. Mc 3,13-19). “Apóstol”, en efecto, es una
palabra griega que quiere decir “mandato”, “enviado”. Un  apóstol
es una persona que es mandada, es enviada a hacer algo y los
Apóstoles fueron elegidos, llamados y enviados por Jesús, para
continuar su obra, o sea orar -es la primera labor de un apóstol- y,
segundo, anunciar el  Evangelio.

Cuando pensemos en los sucesores de los Apóstoles, los Obispos,
incluido el Papa, porque también él es Obispo, debemos preguntarnos
si este sucesor de los Apóstoles en primer lugar reza y después si
anuncia el evangelio: esto es ser Apóstol y por eso la Iglesia es
apostólica”.

La Iglesia es
apostólica (I)

La Santa Cruz del Garbí (Estivella)

La venida de Jesús, se nos
da a conocer a través de la triple
manifestación: en Belén, adorado
por los Magos; en el bautismo en
el río Jordán y en las bodas de
Cana de Galilea.

La Navidad y la Epifanía
surgen como dos fiestas idénticas.
En su fase original ambas
celebran el nacimiento  del Señor.
Luego van adquiriendo perfiles
distintos.

La adoración de los Magos
es el centro de  esta fiesta. Lo
mismo que se dio a conocer a los
pastores, también se manifestó a
los magos. Jesús se manifiesta en
Belén a los Magos al que ofrecen
oro, incienso y mirra. La tradición
popular lo tomó como un
reconocimiento de la realeza de
Cristo: es Señor de los señores.
Sólo desde la fe y de la ilumi-
nación interior vieron en aquel
niño al Mesías, por ello la fe
permite ver más allá de las
apariencias. Los Magos proce-
dentes de la gentilidad son
considerados como primicia de
la Iglesia venida del paganismo.

El domingo siguiente a la
Epifanía se celebra el bautismo
de Jesús en el río Jordán. Ambas
fiestas  coinciden con el tema de
la manifestación. En el bautismo
Jesús se solidariza con todos los
hombres. Al salir del agua es
consagrado por el Espíritu Santo
que se posa sobre él. La respuesta
del Padre es patente, le constituye
templo espiritual del Espíritu
Santo, morada de Dios entre los
hombres. En la fiesta del
bautismo de Jesús se celebra la
cercanía de Dios que ha plantado
“su tienda entre los hombres”.

El milagro en las bodas de
Caná de Galilea, al convertir
Jesús el agua el vino,  tiene un
carácter simbólico. Ante la
invitación de María, en que Jesús
dice que: “Aún no ha llegado mi
Hora”, en que claramente hace
alusión a su Pasión, Muerte y
Resurrección, que será glorifi-
cado, sin embargo realiza el
milagro como una anticipación:
“Manifestó su gloria”. “Y los
discípulos creyeron en él”. La
gloria del Señor manifestada en
Caná iluminó a los discípulos. La
Iglesia queda impactada por la
gloria del Señor.

Hay que destacar la pre-
sencia de María. Ella que estará
 al pie de la cruz cuando llegue
la manifestación plena, está ya
en la primera manifestación de
su gloria.



Recursos y habilidades pastorales

Manos amigas
Ismael Ortiz Company

† Josè Gea Escolano

Hablaba en parábolas

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN - ENERO
General: Para que se promueva un desarrollo económico auténtico,

respetuoso de la dignidad de todas las personas y todos los pueblos.

Misionera: Para que los cristianos de las distintas confesiones
caminen hacia la unidad deseada por Cristo.

Érase una vez un niño que nunca había visto el arco iris. Quedó muy
impresionado cuando, después de unos días de lluvia, vio aparecer en el
cielo el arco iris con sus siete colores claramente definidos. Al día siguiente,
en la escuela, todos los compañeros comentaban la belleza del arco iris. El
maestro aprovechó la ocasión para hablarles de la descomposición de la
luz en siete colores. Primero, con un prisma de cristal que descomponía la
luz del sol en siete colores y después, les mostró un círculo en que estaban
los siete colores y que, al girar sobre el centro, desaparecían los siete y se
veía todo el disco de color blanco.

La Virgen está situada entre Jesús y nosotros. Recibe la luz de Jesús y
la refleja sobre nosotros, pero nos la traduce o, mejor nos la diversifica
como el prisma diversifica la luz blanca en siete colores. En Jesús está la
plenitud de luz. Esta luz que es propia de Jesús por ser Dios como el Padre,
al ser participada por la Virgen se concreta en los siete colores aplicables

a nuestra realidad humana. De ahí que es modelo para todos porque traduce a ña realidad humana la luz que le viene de Jesús.
Por eso, podemos decir que es modelo de sacerdotes, de consagrados, de casados, de jóvenes, de la Iglesia, es decir, de todas las

virtudes que emanan de Jesús, pero que nos las traduce al lenguaje humano.
Las distintas tonalidades de nuestra luz son en ella blancura

La visita desde la parroquia a los
enfermos y ancianos en sus casas nos
permite asomarnos a una realidad que
muchas veces queda escondida, pero que
tiene brillo propio.  Me refiero al bien hacer
de muchas familias que están poniendo
alma y corazón en el cuidado de sus
familiares enfermos o ancianos. Son esas
“buenas noticias” que no salen en los
periódicos, pero que van tejiendo los “rotos”
de la vida familiar con hilos de oro.

Aunque los medios de comunicación
nos ofrezcan muchas noticias negativas,
consuela comprobar que son muchos los
hogares en los que se vive el compromiso
matrimonial y familiar de permanecer
unidos en la salud y en la enfermedad, en
la adversidad y en la prosperidad todos los
días de la vida. Son muchos los hogares en
los que no se hacen oídos sordos al mandato
de Dios de honrar al padre y a la madre.

“No tenemos en nuestras manos las
soluciones para los problemas del mundo,

pero, frente a los problemas del mundo,
tenemos nuestras manos”. Cuando las
personas pierden autonomía por la
enfermedad o la vejez, necesitan de esas
manos amigas que les acompañen en los
diferentes momentos del día. Manos que
cuidan a quienes en su día nos cuidaros.
Esos familiares de los enfermos que actúan
al dictado de su corazón merecen la mejor
felicitación y todo el apoyo para que
perseveren en ese bien hacer tan humano a
la vez que evangélico.

María refleja las virtudes de Jesús

Domingo , 5: DOMINGO II DESPUÉS
DE NAVIDAD. Blanco. Eclo 24, 1-4. 12-
16. Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20. Ef 1, 3-6.
15-18. Jn  1, 1-18. Santoral: Deogracias, ob.;
Juan Nepomuceno.

Lunes, 6: EPIFANÍA DEL SEÑOR.
Solemnidad.  Blanco.  Is 60, 1-6. Sal 71, 2.
7-8. 10-11. 12-13. Ef 3, 2-3ª. 5-6.  Mt 2, 1-
12. Santoral: Julián y Basilisa, mrts.

Martes, 7: Feria. Blanco. 1Jn  3, 22-4,
6. Sal 2, 7-8. 10-11. Mt 4, 12-17. 23-25.
Santoral: San Raimundo de Peñafort.
Luciano, pb. Valentín, ob.

Miércoles, 8: Feria. Blanco. 1Jn 4, 7-10.
Sal 71, 2. 3-4ab. 7-8. Mc 6, 34-44. Santoral:
Apolinar; Teófilo,  diac.  y Eladio, mrts.

Jueves, 9: Feria. Blanco. 1Jn 4, 11-18.
Sal 71, 2. 10-11. 12-13. Mc 6, 45-52.
Santoral:  Eulogio, prb. y  mrt.; Gregorio
Magno pp; Adriano, ab. Honorato.

Viernes, 10: Feria. Blanco. 1Jn 4, 19-
5,4. Sal 71, 2. 14 y 15bc. 17. Lc 4, 14-22a.
Santoral: Melquiades, pp. Pablo, eremita.
Gregorio, ob.

Sábado, 11: Feria. Blanco. 1Jn 5, 5-13.
Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20. Lc 5, 12-16.
Santoral: Higinio, pp. Salvio, mrt.
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En breve

Los evangelios nos ofrecen
distintas imágenes de la Navidad:
hay estampas más realistas que
representan el lugar, los perso-
najes, etc. Sin embargo, otros
relatos nos ofrecen una reflexión
más teológica como es el caso del
evangelio de Juan. Su prólogo es
una profundización en el misterio
más allá de lo que se percibe a
simple vista. Tal vez toca menos
nuestra sensibilidad, pero quiere
alcanzar nuestra razón y hacernos
pensar. No desaprovechemos la
ocasión.

Quiere que entendamos que se
trata del Misterio de la Palabra,
el Verbo de Dios, y la mayor mani-
festación de su ser divino en el
lenguaje más humano, con el fin
de que podamos entrar en ese
misterio. Para que no dudemos de
su identidad, nos dice que esa
palabra es Dios y que existe desde
el principio. No sólo existe, sino
que actúa porque es una Palabra
eficiente que por medio de ella se
llevó a cabo la creación.

La Palabra es vida, pues es la
palabra creadora, la palabra que
Dios pronunció para dar vida a
todos los seres. Por eso, no
podemos tener vida si no estamos
unidos a la palabra y si no nos
alimentamos de ella. Además, la
Palabra es luz que alumbra a todo
hombre, ya que la palabra nos
revela tanto la voluntad de Dios
como su proyecto salvador para
la  humanidad. Por eso, no
podemos conocer a Dios al
margen de la palabra y no
podemos realizar su plan sin ella.

Juan nos advierte que la
Palabra va a ser rechazada, como
así fue de hecho en la persona de
Jesús. Ésta es una posibilidad real
también en nuestra vida. Rechazar
la palabra no es sólo no escucharla,
sino también no valorarla,
confundirla junto con otras
palabras, no atender a lo que nos
comunica y no encarnarla en
nosotros.

Finalmente Juan nos comunica
la gran noticia: la Palabra se ha
hecho carne en Jesús, pues ha
querido comunicarse a nosotros
en el lenguaje más humano. Por
eso, la Navidad es el tiempo para
escuchar y agradecer esa Palabra,
para contemplarla en el niño de
Belén y para dejar que transforme
nuestra vida.

Ningún paisaje tiene sentido
sin las personas que los habitan;
solo ellas con sus idas y venidas
son capaces de llenarlos de color,
nuestras ciudades y pueblos no son
una excepción. Vale la pena volver
una y mil veces a esos lugares,
pero sin olvidar que todas las
piedras, y los más valiosos lienzos,
solo brillan de verdad al contacto
con la gente de nuestros pueblos.

En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba
junto a Dios, y la Palabra era Dios. La Palabra en el principio
estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra se hizo todo,
y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la
Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La
luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. Surgió
un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: Este
venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que
por él todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo
de la luz. La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a
todo hombre. Al mundo vino, y en el mundo estaba; el
mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció.
Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos

la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen
en su nombre. Éstos no han nacido de sangre, ni de amor
carnal,ni de amor humano, sino de Dios. Y la Palabra se
hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado
su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de
gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y grita diciendo:
Éste es de quien dije: "El que viene detrás de mí pasa
delante de mí, porque existía antes que yo." Pues de su
plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. Porque
la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad
vinieron por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto
jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, es quien
lo ha dado a conocer.

La sabiduría se alaba a sí misma, se gloría en medio
de su pueblo, abre la boca en la asamblea del Altísimo y
se gloría delante de sus Potestades. En medio de su pueblo
será ensalzada, y admirada en la congregación plena de
los santos; recibirá alabanzas de la muchedumbre de los
escogidos y será bendita entre los benditos. El Creador del
universo me ordenó, el Creador estableció mi morada:

Habita en Jacob, sea Israel tu heredad. Desde el principio,
antes de los siglos, me creó, y no cesaré jamás. En la santa
morada, en su presencia, ofrecí culto y en Sión me establecí;
en la ciudad escogida me hizo descansar, en Jerusalén
reside mi poder. Eché raíces entre un pueblo glorioso, en
la porción del Señor, en su heredad, y resido en la
congregación plena de los santos.

R. La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros. Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión: que
ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha bendecido
a tus hijos dentro de ti. R.

Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz.
R.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer
sus mandatos. R.

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase
de bienes espirituales y celestiales. Él nos eligió en la persona
de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor. Él nos ha destinado en
la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos
ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya.

Por eso yo, que he oído hablar de vuestra fe en el Señor
Jesús y de vuestro amor a todos los santos, no ceso de dar
gracias por vosotros, recordándoos en mi oración, a fin de
que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria,
os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo.
Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis
cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de
gloria que da en herencia a los santos.
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